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]FACTORES ASOCIADOS A LA EVOLUCI~N DE LAS 
PCADÉMICAS MEXICANAS: UNA PERSPECTIVA DE 

GÉNERO 

Blanca Elvira López Villarreal 

Resumen 

A!O que complica la apropiación teórica de la modernización social en 
América Latina es precisamente su estructura heterogenea en las esferas 
económica, política y cultural. La pluralidad de ideas se manifiesta en las 
ideas modernas que vienen de los países desarrollados de occidente Csecula- 
rización, racionalidad, individu<alismo, burocratización, etc) y las cuales se 
mezclan con el imaginario colectivo (memoria local) y con las ideas de iden- 
taficación y diferenciación (por clase social, por género, porprácticas de con- 
sumo I etc). La realidad experimentada por las mujeres latino americanas 
como miembros del género femenino incluye ideas que vienen de la tradi- 
ción p(atriarca1 e idem que vienen de los procesos de modernización social. 
Al estudiar el rol de las académicas universitarias, intento analizar su incor- 
poración en losprocesos de modernización, los cuales tienen como su motor 
la globalización de la economía, con elf in de subrayar los cambios y las 
difereizkes configuraciones socialts producidas por semejante modernización 
en la vida cotidiana de las investigadoras. 

Xntrociu1cción 

Un concepto de culturas híbridas permite el estudio de la asimilación 
de fuerzas que las mujeres sufren en una cultura dominante puesto que 
representa nuevas formas que simultáneamente integra y desintegra la mo- 
dernización y la tradición en un intento de renovar la multi-crónica hetero- 
geneidad que caracteriza a los países de América Latina. Este artículo sostie- 
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fisonolmía de las mujeres mexicanas de hoy, a través de su acción revolucio- 
naria. Su puerta de entrada a la educación fue muy estrecha; unos cuantos 
años (de estudio formal; sin emlbargo, les bast6 cruzar esa frontera antes 
vedada, para invadir el campo de la cultura, en forma lenta pero segura, en 
ámbitos tradicionalmente cerrados a la inteligencia femenina” (Hierro, 1990, 
p. 71). 

Las mujeres tienen una participación activa en el movimiento 
revoliicionario y se convierten en un pilar sólido del proyecto educativo 
nacional. La acción política dirigida a la organización de grupos feministas 
tiene la finalidad de definir tesis revolucionarias sobre la condición femeni- 
na, la defensa del divorcio, la educación igualitaria, la participación política 
y la lucha contra una jerarquía religiosa católica opresiva; estas actividades 
tienen una expresión simbólica importante en el Primer Congreso Feminista 
realizado en Yucatán en 1916, conformado principalmente por maestras de 
primaria, donde se plantea la necesidad de una educación moderna, con 
mayor libertad sexual y el uso die métodos anticsnceptivos (Hierro, 1990). 

Graciela Hierro (1990) señala que este período de principios de 
siglo se distingue por el impulso dado a la participación de las “señoras y 
señoritas” a sumarse al magisterio, como un apostolado, donde la sensibili- 
dad y cualidades morales/espirituales se consideran Pas apropiadas para la 
educación de la niñez mexicana Las mujeres mejoran sus condiciones labo- 
rales .y de prestigio académico (aunque todavía no en un plano de igualdad 
con sus colegas maestros) al lograr que el magisterio sea reconocido como 
un “espacio de la mujer”. El ma,gisterio se convierte en el arquetipo de las 
profesiones femeninas, pero sin esperar que abandone su papel tradicional 
dentro de la familia. El simbolisrno de la maestra/madre no desvincula toda- 
vía el valor intelectual per se de las mujeres para asumir una carrera intelec- 
tual. 

Una de las figuras femeninas centrales en el plano intelectual de 
la priimera mitad del siglo XX en México es Rosario Castellanos, quién con su 
obra !que abarca escritos literarios, ensayos, novelas y poesía (así como una 
participación activa en puestos públicos) enmarca el ingreso de las mujeres 
en el ámbito intelectual y académico. Sus obras filosóficas “Sobre cultura 
femeiyina” (1950) y la ‘Mujer que sabe latin” (1973) introducen la identidad 
femenina como un problema filosófico (Hierro, 1990). La preocupación vital 
sobre su identidad femenina, expresada sobre todo en su obra literaria, se 
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CUADRO 1. PARTICIPACIÓN DE LAS MUJERES3 EN LAS ÁREAS DE 
ESTUDIO DE NIVEL LICENCIATURA, 1980-1996 

En 'estos datos estadsticos tomados de luentes provenientes de la M I E S ,  la SEP o de otra institu- 
ción se ajustaron aigunos términos utilizados como: mujer por mujeres, sexo por género, género por 
sexo, en función de la definición utilizada a lo largo de este artículo. 

CUADRO 2. LAS DIEZ CARRERAS DE NIVEL LICENCIATURA MÁS 
]POBLADAS, 1996 
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CUADRO 4 .  DISTRIBUCIÓN DE LOS SEXOS EN LOS PERIODOS 
DE INCORPORACIÓN PROIPORCIONES 

-- 
Fuente. Gd Antón Manuel eidí1994: Páe. 221) 

En cuanto a las diferencias observadas entre los sexos hombres y mu- 
jeres (Ver cuadro 5) ,  se reporta q u e  "los núcleos familiares de las académicas 
cuentan con una mayor cuota de escolarización avanzada que sus colegas 
varones de tal suerte que, de acuerdo a la movilidad escolar intergeneracional, 
los académicos han logrado un avance comparativo mayor" (Gil Antón et al, 
1994: p. 223). Con base a esta informacih, los autores interpretan que se 
puede tratar de una estrategia familiar diferencial, donde los sectores exclui- 
dos de la educación superior dan prioridad a los varones, mientras las fami- 
lias qule han accedido a la educación superior extienden esta alternativa a las 
hijas. 

CUADRO 5 .  ESCOLARIDAD DE LO§ PADRES, DE LAS MADRES 
K AGREGADO, SEGÚlV GÉNERO 

(PROPORCIONES) 

Escolaridad de los padres 
Génerols Primaria o menos Educ:ación Media Educación Superior Total I- Masculino 46.8 Yo 26.6 Yo 26.6 ?h 2.508 100 Yo 
Femeniino 36.3 Yo 28.5 ?h 35.2 Yo 1;lSO 100 %. 

43.5 Yo 27.2 % 29.3 Yo 3,658 

Escolsridad de las madres 
Géneros Primaria o menos Educación Media Educación Superior 
Masculino 54.6 Yo 36.3 Ya 2.517 100 Yo 
Femenino 44.7 Yo 41.8 ?h 13.6 Yo 1 ;157 100 @/Q 

51.4 % 38.0 Ya 10.5 Yo 3,674 

I 

Esco1arid:ad de ambos agregada 
Sin educación Uno o ambos corn 

Génerals superior Educación Superior Totai 
Masculino 71.9 Ya 28.1 Yo 2,470 100 Yo 
-- 

Femeniino 63.1 Ya 39.9 Yo 1,132 100 YQ 
Total 69.2 Ya 30.8 Yu 3,602 100 VQ 

;uente: ( 3 1  AntÓn, Manuel etal(i944, p. 223) 
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La experiencia real de las mujeres en América Latina como miembros del 
género femenino es que incluye tanto las ideas que vienen desde una tradi- 
ción patriarcal, como las ideas que vienen desde los procesos sociales de la 
modernización. Cada una de estas ideas sintetiza Pa realización del estereo- 
tipo patriarcal y la del estereotipo moderno, creando una realidad que es 
parcialmente patriarcal y parcialmente ofrece algunas alternativas (Lagarde, 
1996: p. 154). 

Las características organiz,acionales básicas de las universidades 
mexicanas en sus estilos particulares de adininistración y proceso de toma 
de decisiones están asociados con los procesos de modernización de las 
universidades como una tendencia que tiene significado en la adopción de 
estilos de administración que siguen las empresas privadas, las cuales re- 
crean una productividad orientada de las universidades, y los sistemas de 
evaluación que guían hacia un control más directo del desempeño académi- 
co. El reforzamiento de la capacildad de toma de decisiones de los grupos 
directivos de la universidad sobre las tradicionales instancias colegiadas de 
los académicos, pretende dotar a estas instituciones de mayor “direccionalihd 
ejecutiva”, para ello se recurre Frecuentemente a sistemas modernos de 
planeación, presupuestación y control disefiados para regular eficiencia, efi- 
cacia y productividad. La modernización ha significado en cierto sentido la 
“índust rialización” de las universidades, las cuales se encuentran frecuente- 
mente negociando con organismos gubernamentales argumentaciones de 
tipo numérico, estadííticas de efectivos y normas de rendimiento. 

b) Mujeres del primer mundo y mujeres del tercer mundo 

Callás y Smircich (1996) señalan la presencia de una postura que se 
pudiera definir como mujeres en ldesarroZlo que emerge en los años setenta 
como im proyecto de investigación que parte de la intersección entre el 
desarrollo económico, las teorías feministas y la antropología cultural. Esta 
perspectiva ofrece un conjunto de correcciones feministas a “los estudios de 
desarrollo y a las intervenciones de modernización económica, especial- 
mente Iba industrialización en el Tercer Mundo por las agencias de desarrollo 
del Primer Mundo” (Calás y Smircich, 1996: p. 240). El supuesto planteado 
acerca de que el acceso de las mujeres a los recursos de desarrollo y a la 
tecnología implicaría necesariamcente la instalación de valores femeninos 
(crianza, igualdad, no violencia) en las estrategias de desarrollo no se ha 
verificado. 
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iñi. Análisis de la trayectoria de las acadiknicas mexicanas 

E:n este apartado se presentan los resultados de una investigación con- 
sistente en 189 encuestas aplicad.as a doce Institutos de’ Investigación de la 
Universidad Nacional Autónoma de México (UNANI), de las cuales 96 fueron 
realizadas a investigadores y 93 a investigadoras*. Las encuestas aplicadas 
están basadas en un modelo de análisis de la trayectoria académica, que 
incluye antecedentes familiares y escolares, así como la integración cotidia- 
raa de los espacios sociales de trahajo, hogar y comunidad5. Las trayectorias 
académicas de hombres y mujeres son comparadas. Algunos de los resulta- 
dos principales son expresados en términos de factores favorables y desfa- 
vorables a la trayectoria académiica de las investigadoras mexicanas de la 
UNAM. 

a) Factores favorables para la formación de investigadoras 

IJna primera constatación es que las investigadoras de los Institutos de 
la Coordinación de Humanidades han realizado en términos generales una 
incorporación exitosa en el ámbito académico de la investigación, al interior 
del cual han desarrollado una labor productiva y establecido sólidos proce- 
sos de socialización e identificacih con el oficio de la investigación. 

Urii ambiente familiar propicio al desarrollo intelectual, El con- 
texto familiar de la niñez de las investigadoras favoreció su desarrollo inte- 
lectual ya que provienen de familias donde el nivel educativo de los padres 
y las maldres es superior a la mefdia de los profesores universitarios. En el 
caso de las investigadoras estudiadas un 66% de los padres realizó estudios 
de educación media y superior, de los cuales un 41% estudió licenciatura y 

* El estudio contempla 9 institutos de humanidades y 3 institutos de investigación científica. En los 
institutos ide investigación de la Coordinación de Humanidades se aplicaron 141 entrevistas estructwadas, 
69 a investigadores y 72 a investigadoras. Los institutos estudiados fueron: Filológicas, Estéticas, 
AntropolCigicas, Jurídicas, Filosóficas, Bibliogr.áficas, Económicas, Históricas y Sociales. En los Institutos 
de la Coordinación de Investigación CientTtca se realizaron 48 encuestas, de las cuales 27 fueron hechas 
a investigadores y 21 a investigadoras. Los institutos de investigaciones estudiados como parte del grupo 
referencia1 fueron Materiales, Biomédicas y Miatemáticas. 

L o s  elementos principales analizados en el espacio social del trabajo contemplan trabajos anteriores 
y actuales, el desempeño en el trabajo, la participación universitaria, las preferencias en actividades 
universitaaias y La percepción de discriminación en el trabajo. L o s  aspectos relativos ai hogar incluyen la 
vida de pareja, la ayuda doméstica, las relaciones familiares y el cuidado de los niños. Finalmente, en lo 
relativo a la comunidad destaca la participación comunitaria, las actitudes principales y el movimiento 
feminista. 





IJn hogar de profesisnistas de alto nivel con un importante apo- 
yo familiar y doméstico. El nivel promedio de las parejas de las investíga- 
doras casadas es de maestría y tienen una ocupacih de carácter profesional 
en el mismo campo o campos similares (52%), con una tercera parte de 
matrimonios trabajando en la misma institución. La imagen de “matrimonio 
moderno’’ se expresa en la complementariedad de actividades profesionales 
en campos cercanos, que conduce a carreras profesionales paralelas. Un 
81% de las investigadoras manifestaron que tienen contactos frecuentes (dia- 
rio o semanal) con sus familiares más cercanos y otorgan al ámbito familiar 
un alto porcentaje (88%) como fuente de satisfacción. La familia ha sido un 
sustento importante para que las investigadoras realicen sus estudios de 
posgrado y sus responsabilidades académicas en el trabajo, que se manifies- 
ta en el, cuidado de infantes al dejarlos con un familiar (27%) o con la pareja 
($%I, o bien para suministrar apoyo financiero para estudiar posgrado que 
en los padres alcanza un 19% y la pareja un 11%. El 22% de las investigado- 
ras se apoya en las trabajadoras domésticas para realizar el cuidado de los/ 
as infantes. El 59% de las investigadoras emplea ayuda doméstica de tiempo 
completo o medio tiempo y un 22% hace uso de este tipo de apoyo una o 
dos veces por semana. En total, uin 81% de las investigadoras se apoya en el 
servicio doméstico para poder realizar sus actividades profesionales. El apo- 
yo del servicio doméstico constituye una circunstancia particular de los paí- 
ses latinoamericanos que no se da en las mismas proporciones en los países 
desarrodlados. 

Uni ingreso ai trabajo en el período de expansión laboral y un 
dtn desempeño. Las investigadciras tienen una edad promedio de 46 años 
y una antigüedad promedio de 15 años en la UNAM. Estos datos indican que 
el rnayor porcentaje de las investigadoras formó parte de un grupo cuyo 
ingreso a la UNAM fue precisamente en el período comprendido entre 1970 
y 1985, cuando se presentó una enorme expansión tanto de la matrícula de 
licenciatura como del mercado profesional académico. Este período excep- 
cional permitió que las investigadoras se encontraran con un título profesio- 
nal en (el momento de una oferta creciente de puestos académicos, y con 
organismos gubernamentales que en los años setenta favorecieron la confor- 
mación de una planta en investigación. El ingreso de buena parte de las 
investigadoras se produjo cuando los puestos académicos no eran muy com- 
petidos con los hombres en razón de una cierta sobre oferta de trabajo. La 
entrada de mujeres investigadoras en el área de humanidades en el período 





se puede destacar un grupo mayoritario donde las condiciones familiares 
representaron un factor positivo hacia la educación y la profesión. Sin em- 
bargo, podemos observar que existe otro grupo donde el nivel 
socioeconómico de los padres es menor y donde las actitudes hacia la edu- 
cación y la formación profesional es distinta. Un segmento de las investiga- 
doras (30%) proviene de Familias donde la educación de los padres es baja, 
donde (el matrimonio es considerado como más importante para Bas mujeres 
(i9%), y que la finalidad de la educación es la preparación para la vida 
familiar (14% en opinión del padre y 20% en opinión de la madre) o en todo 
caso uri seguro contra la adversidad (20% en opinión del padre y 23% en el 
caso de la madre). El núcleo estudiado de investigadoras de humanidades 
corresponde a un segmento social relativamente favorecido en términos de 
estudio y de actividad profesional. Los datos señalados en el párrafo anterior 
pueden indicar que conforme existe menor nivel educativo en el núcleo 
familiar las posiciones tradicionales sobre el papel de la mujer orientada 
hacia el hogar aumentan. A nivel nacional, los niveles educativos de una 
gran mayoría siguen siendo bajos, por lo que posiciones desfavorables hacia 
la educación de la mujer persisten en buena medida. La transmisión y difu- 
sión de valores en los ámbitos familiares que impulsen la educación y la 
profesionalización de las mujeres sigue siendo una tarea importante en nuestro 
país. 

Un período dificil de vida donde se conjunta matrimonio, crian- 
za de los hijos y estudios de posgrado. Un aspecto central en la forma- 
ción de las investigadoras es la realización de estudios de posgrado. En el 
estudio que se llevo a cabo un 64% de las investigadoras realizó sus estudios 
de maestría después del matrimonio, lo que señala la dificultad de un perío- 
do de vida donde se conjuntan matrimonio, crianza de los hijos y estudios 
de posgrado. Adicionalmente, se recuerda que las investigadoras indicaron 
que el apoyo financiero provino de los ingresos propios (32%) para sostener 
sus estudios de posgrado y del árnbito familiar (padres 19% y pareja 11%). 
Estos datos nos llevan a considerar la necesidad de pensar la trayectoria de 
las acadléjmicas en términos de este período de vida y proponer medidas que 
permitan a la sociedad aprovechar el potencial de las mujeres en el campo 
de la investigación y posibilitar tarnbién la constitución de los núcleos fami- 
liares. 

Di.fkuitades para combuiar hogarhabajo: responsabilidad de 
10s hijos. La combinación de trabajo y hogar es dificil para las investigado- 
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las circunstancias que favorecieron su ingreso en la carrera académica, no 
permite hacer patente la necesildad de agruparse en una organización que 
luche por la igualdad de las mujeres, aunque acepten este principio. En 
concordancia con el punto anterior, la estrategia de cambio para el acceso a 
la igualdad es considerada más como un esfuerzo individual (29%) que 
como un esfuerzo grupa1 (25%), y en esta medida se espera una transforma- 
ción gradual de actitudes y de instituciones (68%). 

Conclusiones 

La discriminación de las mujeres en México se origina en un sistema 
de valores tradicionales que le .asigna comportamientos y actitudes ligados 
al hogar y a la figura materna. 123 educacilón de las mujeres en el siglo XIX 
consist‘ia básicamente en un entrenamiento en labores mujeriles y oficios 
hcentes: el hogar y el convento como los únicos destinos legítimos. Las 
mujeres eran excluidas de una formación académica o intelectual por consi- 
derarlas incapaces de realizar este tipo de actividades en razón de una su- 
puesta “inferioridad biológica” y en la “nalturaleza emocional” de sus actitu- 
des. isin embargo, a inicios del siglo XX a las mujeres se les reconocen 
“cuaUdades morales y sensitivas’’ apropiadas a la educación de la niñez (trans- 
firiendo una figura de maestrahnadre) y se les abren los espacios del magis- 
terio nacional. La lucha de las mujeres pOr conquistar su entrada en el ámbi- 
to académico se acompaña con luchas para mejorar sus condiciones labora- 
les y ulna igualdad con respecta a sus colegas masculinos. 

El magisterio nacional se convirtió en la plataforma que permitió el 
acceso de las mujeres a la educación superior, particularmente en las cien- 
cias cle la salud, sociales y humanidades. En estas disciplinas la participación 
de la:; mujeres se incrementó de manera sustantiva en la segunda mitad del 
siglo XX, alcanzando un papel relevante en el desarrollo de varias discipli- 
nas, particularmente como docentes. Pero a pesar de este incremento, algu- 
nas áreas de las ciencias básicas y de las ingenierías, al igual que la actividad 
de investigación, continúan siendo espacios donde la participación de las 
nnujeires todavía se encuentra en niveles bajos con respecto a sus pares 
masculinos. En este trabajo se hace una presentación de los resultados de un 
estudio realizado para determinar cuales son factores que han favorecido o 
que han impedido la formación de investigadoras en doce institutos de in- 
vestigación de la UNAM. 
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